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aplican algunas denominaciones particulares á las diversas especia 
de arrendamiento. 

El contrato resulta por el solo consentimiento, salva la inno111-
cion de Justiniano para el caso en que las partes se hubiesencon­
venido en que se extendiese por escrito. Produce obligaciones re­
cíprocas y distintas (ultro citroque), que se aprecian conformei 
equidad ( ea: bono et mquo); entre las cu~les se encuentra, para kl 
dos contratantes, la de responder mútuamente, no sólo de todt 
dolo, sino áun de toda culpa. La eritrega de la cosa á título deat, 
rendamiento, no confiere al locatario, en el sistema del derechi 
romano, ninguna especie de derecho real. 

El contrato acaba regularmente cuando espira el tiempo cotm' 
nido, salvo el caso de revocaciou expresa ó tacita . .Algunas calllll 
particulares pueden ademas autorizar á una ú otra de las pait1 
para anularlo. Ni la muerte del locator ni la del conductor lo iel, 

minan. El caso de enajenacion de la cosa alquilada se rige poril 
principio de que el arrendamiento sólo establece un vínculo enit 
las personas que han celebrado el contrato. 

· Produce el contrato la accioñ locati paca el locador, y la aOOd 
conducti para el lo_catário: acciones directas, de buena fe (00/IIJ 
fidei), que sirven para reclamar el cumplimiento de todas las obli­
gaciones que se derivan por equidad del contrato ó de sus paolm 
accesorios. Ademas, algunas acciones ó interdictos particulant 
tienen por objeto la reclamacion de ciertos derechos reales, aconll­
dos por garantía de estas obligaciones : la accion Serviana ( SertnlJIII 
actiq ), y el interdicto Salviano ( inte,·dictum Salvianum ), conoodidlt 

.. al locador por el edicto pretorio, en el arrendamiento de los biellll 
rurales; y la acciou cuasi-Serviana ó hipotecaria (quasi-Smimll 
ó hypothecaria actio) en el arrendamiento de las casas. Añádllll, 
en este mismo arrendamiento; el in~rdiclo de migrando, concedi­
do al locatario. · 

Enfitéusis.-Dereclw real.-Contrato de enfitlusis. • 
Es preciso en el enfitéusis distinguir con cuidado el dereeho 

real de las obligaciones que pueden ligar á las partes. Como dere­
cho real, es el enfitéusis (emphyteusis) u9á desmembracion pal' 
ticular del derecho de propiedad. Se llama enfiteuta ( emphyteu/0) 
el que tiene esta desmembracion ; y prmdium emphyteuticariu111 • 

• 
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fando, objeto de la enfitéusis.-Este derecho sólo se presenta de 
lieoho con la obligacion principal, impuesta al enfiteuta, de pagar 
al propietario una retribucion periódica (pensio, canon ).-El modo 
.,.¡ de establecerla es la convencion de las partes, Esta conven­
a, el derecho particular que propone establecer, y el nombre 
qail se le ha dado, se determinaron gradualmet1te en el derecho ro­
mano, bajo el imperio de los hechos históricos, y discutiendo los 
jarisccw,sultos si semejante convencion era una venta ó nn arren­
damiento. Esta última opinion era la predominante. U na constitu­
ion del emperador Zenon atribuye al contrato de e;1fitéusis una 
eiisrencia, un nombre y una accion exclusivamente propias. Im­
p,rla, por lo demas, no confundir el contrato con el derecho real. 
ilconlrato no produce otro efecto qne el de ligar á los contra­
- en cuanto al enfitéusis que se establezca; el derecho se esta­
blece por la tradicion hecha en cumplimiento del contrato.-Las 
ebligaciones producidas por el contrato se reclaman por la accion 
ephyteuticaria, concedida, _tanto á una como á otra de las par­
fe!.,En cuanto al derecho real, atribuye al enfiteuta, pero sólo 
IO!llo acciones utiles, las que, se concederían á un propietario. 

Sociedad ( societas ). 

la sociedad ( societas) es un contrato por el cual dos ó más per­
lllnas convienen en que haya entre ellas una cierta comunidad de 
bienes. Se distinguen muchos géneros, segun la extension de los 
bienes que forman la sociedad: l.°, sociedad universal de todos los . 
bienes (universorum /;onorum); 2.º, sociedad universal de todas las. 
ganancias (universorum qua, ea: qumstu veniunt); 3.º, socied~d para 
dgnn negocio determinado ( negotiationis alicujus) ; .4-°, sociedad 
]l8ra tomar en arrendamiento las rentas públicas ( vectigalis); y 5. 0 , 

IOOiedad para la cual se ponen en comun una sola cosa ó algunas 
cosas determinadas ( unius rei).-Este contrato se forma por el 
aolo consentimiento: Produce entre los contratantes por una y otra 
parte (ultro citroque) obligaciones, qne se aprecian ex mquo et 
bono, Y que son de la misma naturaleza en todos. Así el contrato 
Y los contratantes tienen un solo nombre : societas, socii; y la ac­
cion que resulta es la misma para todos, la accion pro socio.~Las 
COSas que ponen en comun los socios pueden ser iguales ó desigua­
les, de una misma ó de diferente naturaleza, y ann consistir úni-
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camente en trabajo ó industria, con tal que no haya nada illcitolii 
inmoral.-Las obligaciones principales de los socios, unos uspeo: 
to de otros, consisten en presentar lo que pongan en comnn,y111 
desempeñar el trabajo ó industria que hayan prometido á la soci,. 
dad, y repartirse entre sí, en la proporcion establecida, la gam 
cia.ó pérdida que resulte. Se responde mútuamente de so dolo,y 
tambien de sus cnlpas, pero apreciadas sólo por su diligencia IK" 
sonal en su negocio propio, y no por la exactitud y cni"1ido di 
padre de familia más diligente.-Las partes que se fijan en la 
vencion. Pueden ser desiguales entre los socios; distintas en i 
pérdida que en la ganancia. Aun se puede convenir que alguno i 
algunos participarán de la: ganancia sin participar de la pérdidt 
].'ero la sociedad en que uno de los socios fuese enteramente~ 
cluido de toda participacion en los beneficios, sería nula, los ju­
risconsultos romanos la llamaban sociedad leonina (leonina). A 
falta de convencion, las partes son entre sí iguales.-Lo relalilll 
á las obligaciones de los socios, sus relaciones con terceras ¡>8111! 
nas, debe regirse por este doble principio : l.º, que la sociedad 
un contrato complejo, que necesita por fuerza entre los socios, 
tro do ciertos límites, una especie de mandato expreso ó tAcila¡ 
2.°, que en el derecho romano, áun en caso de mandato, los 
ditos, lo mismo que las obligaciones, sólo existen entre aqne 
que han sido partes en los hechos que las han producid o, 
las modificaciones introducidas en el derecho rigoroso por la· 
risprndencia y por el derecho pretoriano.-El contrato 
l.º, ea, personis, por la muerte, por la máxima ó media dis ' 
cion de cabeza, y por la confiscacion universal (publicatio) 6 
cesion de los bienes (bonorum cessio) de uno de los socios; 2.', 
rebus, por la pérdida de 'las cosas, ó por terminarse el negocio 
forma el objeto de la sociedad; 3.0, ea, voluntate, por la ren · 
de uno de los socios (renuntiatio), salva la responsabilidad del q• 
renuncia frandulenta ó intempestivamente, porque dicen los j~ 
consnltos romanos de este último, que por semejante renOJ1111 
deja libres á sus consocios con respecto á él, no quedándolo él¡,­
respecto á ellos; 4. º, ea, tempore, al espirar el plazo conve~ 
pnes entónces cada socio es libre de retirarse sin incurrir en nía' 
guna responsabilidad. No hablamos de l,i_novacion (e.v actÍ/m8),·" 
La accion producida por el contrato es la accion P''º socio: aoci" 
directa, de buena fe, en la c¡¡al l~ condena no debe tener la,( 
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ino in q,mntum /acere potest, pero lleva consigo infamia. Los so­
,ile pneden ademas ejercitar la accion communi dividundo para 
'licer distribuir la cosa comun. Importa no confundir estas dos 
acciones: la primera de las cuales, en resúmen, se dirige á hacer 
pr el contrato de sociedad, y la segunda.' á_ h~ce: que cese 
koomnnidad, al ménos en cuanto á la cosa d1stnbmda. Estas dos 
Iliones existen acumulativamente sin destruirse una á otra; pero 
jelalmodo que, en los puntos qne le son comunes, lo ' que L.,. a 
ilo obtenido por la nna no puede ya obtenerse por la otra. Lo 
'9110 sucede respecto de las acciones furti, vi bonorum ,·apto­
""'' legis Aquilim, ú otras que podrian resultar de los hechos de 
dgimo de los socios en la cosa comun. 

Mandato ( mandatum ). 

El mandato, mandatum, es un contrato en el cual convienen 
1111 contratantes que uno de ellos obrará en su propio nombre y por 
lleD!a del otro, én alguno ó algunos negocios determinados, y 
im en todos los negocios en general. El contrato se forma por el 
lllo consentimiento de las partes; aunque sea faicito, se llama 
laidatum; e! que da la comision, man!ans Ó mandator; y el que 

aoopta, procurator ó mandatarius.-Desde el principio, y por 
ti solo efecto de la convencion, no produce obligacion sino por 
lila sola de las partes, por la del mandatario; pero sobreviniendo 
iertos hechos posteriores (e.v post facto), puede el mandante por · 
11 parte hallarse obligado. La obligacion del mandatario consiste 
11 desempeflar el encargo que se le ha encomendado, dar cuenta 
i&é! Y restituir al mandante todos los objetos ó derechos adquiri­
ies por efecto de la operacion. La del mandante consiste en reem­
,lolsar al mandatario de todos los gastos causados, y dejarlo libre 
ie !odas las obligaciones por él contratadas para la ejecucion del 
~dato.-Las dos partes se responden mútuamente de toda espe­
Cle?e culpa.-Respecto de las terceras personas, el principio del 
"11ricto derecho civil es que al mandatario contrata en su propio 
llODJbre; luego él es el qne está obligado á terceras personas, y á 
Q Be hallan obligadas éstas; pero el derecho pretoriano y la juris­
prudencia, empleando acciones útiles y algunos medios indirectos, 
han modificado considerableme~te las consecuencias del principio, 
Y no le han dejado apénas más que una existencia nominal. Ade-

\ 
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mas, por consecuencia de los principios admitidos respecto d& Ir, 
posesion, la propiedad se adquiere ó enajena por el misnlo mu: 
dante, por efecto de la tradicion hecha en su nombre á sn p­
rador ó por su procurador. 

La Instituta de Justiniano distingue, segun Gayo, cinco dif&. 
rcncias en el mandato, segun el interes en que se hace ó inlenie, 
ne : interes , l.º, del solo mandante ; 2. ', del mandante y del me,. 

datario; 3.º, de otro solamente; 4. 0
, del mandante y de otro, y 

5.0 , del mandatario y de otro. El mandato dado en el unioo mi. 
res del mandatario es verdaderamente un consejo. Es preciso el,, 
servar especialmente los casos en que el mandato tiene lugar, 
ciendo grandes analogías con la fideyusion: de tal manera que 
mandante ( mandator) se hace responsable de la deuda de oltv; 
distinguir lo que hay de comun en caso con las demas inte1'1!81i►, 
nes, y lo que hay de particular.- El mandato se acaba; no 
consentimiento de las partes, sino áun por ¡a voluntad de unasolr.: 
revocacion de parte del mandante, renuncia de parte del lll8ll9\ 
!ario, y tambien por la muerte del uno y c\el otro.-El ID~ 

produce, entre las partes, la accion directa mandati para el 
dante, y la accion contraria mandati para el mandatario: 
de buena fe, la primera di.las cuales, en caso de sentenciad 
natoria, lleva consigo infamia. El derecho pretoriano y la j ' 
prudencia conceden á los terceros contra el mandante las acci 
que resultan de los negocios ejecutados con el mandatario, bajo 
calificacion de acciones útiles cuasi-institorias (utiles quasi i ' 
ria,) ; y tambien, en la mayor parte de los casos, las acciones 
les al mandante contra los terceros. 

Pactos. - Diversos casos en que se hallan acompañados d4 
acccion. 

Fuera de las convenciones calificadas de contratos por el antifl 
derecho civil, todas las demas conservan el nombre genérico• 
convencion ó pacto ( conventio' pactum' pactio' pactum conrtnld> 
Los pactos se definen por Ulpiano, « duorum pluriumve in íd,11 
placitum consensus. » Aunque por derecho estricto no produd 
ningun vínculo, gradualmente les han sido atribuidos diverll! 
efectos jurídicos por el derecho ci"vil, por el pretoriano y ¡ior d 
imperial 
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for el derecho civil : l.º, en el caso de pactos adjuntos á un 
_..te de buena fe , en el momento mismo de su formacion ( ea, 
_,.,,.ti), se les califica en la doctrina de pacta adjecta; su eje­
eaeion se reclama por la accion misma del contrato. - 2.0 En el 
_, en que el pacto baya sido seguido de ejecncion por una de las 
Jlries. Esta ejecucion se reconoce por el derecho civil como una 
..,. de obligacion ( subest causa), y por consignientei da orí gen 
jan eontrato formado re. Estos contratos, cuyo número es inde­
Jido, no se colocan bajo la denominacion propia de ningun con­
-lllo del derecho civil, y se designan en la doctrina con la deno­
lilacion de contratos innominados. Se resumen en estas cuatro 
ipuaciones, « do ut des, ó do ut facias, ó facio ut des, ó facio Ht 
fttia,.> Producen, en beneficio del que ha ejecutado, una accion 
eli&cada de accion civil ( civilis), indeterminada ( incerta), y co­
tlcida con las denominaciones, ya solas, ya reunidas, de actio in 
/,,J,,m p prresc,~ptis verbu, porque el hecho creador de la obliga­
• se expone en ella préviamente por el pretor, en la primera 
p de la fórmula : « qua, prwscriptis verbis, rem gestam demons­
""- > El que intenta esta accion solicita que sd adversario, en 
eio de no ,ejecutar aquello en que ha convenido, sea condenado á 
lado lo que importára al demandante que la ejecucion tt¡viese lu­
gar. En el caso en que el contrato innominado baya sido formado 

;por la dacion de una cosa, el que la ha dado puede tambien, ·en 
!el de intentar la accion prrescriptis verbis, volver á lo hecho ( li­
-ld paniteri ei), y pedir la restitucion en propiedad de lo que ha 
dado. Para esto ti~ne la condicion llamada condictio causa data, 
""'ª non secuta; ó bien la condictio ob causam datarum. - El 
cambio (permutatio) no es otra cosa más que un contrato innomi­
llldo: «do ut des», y recibe, por consiguiente, la aplicacion de 
lu reglas relativas á estos contratos. 

Por el derecho pretoriano : algunas convenciones particulares 
han sido distinguidas, hechas obligatorias por el solo efecto del 
IOnsentimiento, y provistas de una accion pretoriana, Se las llama 
~• pretoria. De este número es el pacto de constituto ( cons­
lilut,,m), es decir, la promesa hecha por simple pacto de pagar 
una deuda preexistente, ya civil, ya pretoriana, ya simplemente 
natural. La ejecucion de este pacto se reclama por una accion lla­
:da •:tio de pecunia constituta. Es un medio fácil é ingenioso, ya 

modificar por simple pacto el pago de una obligacion aunque 
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sea civil; ya de hacer obligatorio por simple pacto el pago de111111 
obligacion puramente natural; ya, en fin, de darse por simple 
pacto caucion de la deuda de otro. 

Por el derecho imperial : ciertos pactos han sido tambien hechos 
obligatorios y provistos de accion; se les califica de pactos legfli­
mos (pacta legitima). Cuando no les ha sido atribuida ningm,a 
accion, su ejecucion se reclama por una condicion comunátodos, 
la condictio ex lege. - En el número de estos pactos están la dolll.• 
cion ( donatio), y el pacto de constitucion de dote ( de dote condi­
tuenda ). Los pactos que no entran en ninguno de los casos anit, 

riores reciben el epíteto de pactos nudos ( nuda pactio, paelllll 
nudum ). Sólo producen obligaciones naturales. Los principios qua 
rigen estas especies de obligaciones deben aplicarse á aquéllos. 

Obligaciones nacidas como de un contrato. 

• 
Siendo el contrato ( contractus) y el delito ( delictum) las dla 

causas primitivas de ohligacion en el derecho civil, á ellas se re­
fieren las otras causas por comparacion, como imitaciones y figu• 
ras variada~ ( varim causarum figurre), y segun que ofrecen mas 
analogía con el contrato ó cpn el delito, se ha dicho que la obliga­
cion nacia quasi ex con/ractu, ó quasi ex delicto. 

Los hechos que dan lugar á las obligaciones nacidas quasill 
contracta se diferencian radicalmente de los contratos en que DO 

contienen ninguna convencion acerca de la creacion de estas obli• 
gacibnes. Pero como son hechos lícitos, todavía ménos se les puede 
comparar á los delitos. - Los principios de razon que justifican~ 
oríge!l de las obligaciones en estos casos son comunmente que Dlll' 
guno debe enriquecerse á expensas de otro ; tambien á veces, que 
está uno obligado á reparar el perjuicio causado por culpa suya;y 
en fin, respecto de las obligaciones impuestas por la ley y coloca­
das tambien por los jurisconsultos romanos en la clase de las qD0 
nacen quasi ex contracta, hay consideraciones de utilidad corono Y 

de deberes de familia ó de sociedad. - Estudiando por menor WI 
casos en que nacen obligaciones quasi ex contracta, se ve que!& 
mayor 'parte y los principales tienen ~nalogía con algun contraW 
determinado del derecho civil, de que son como figura. 

Así se agregan al contrato de mandato por una cierta analo_gfa: 
l.', la gestion de los negoeios de otro, sin mandato expreso DI 1i-
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fil¡) (negoliorum gestio); 2.', la tutela; 3.', la curatela. Dan lugar, 
eomo el mandato, á dos acciones recíprocas, la una directa y la 
otra contraria : negotiorum gestorum aiftio directa et contra,·ia en él 
\IIIIO de gestion de negocios; tutelw actio directa et contraria en el 
11!0 de tutela; y utilis negotiorum gestorum actio direéta et contra­
Í&i en el caso de cnratela. · 

Al contrato de sociedad se agregan en cierto modo dos puntos: 
l.', la c~munidad acciJental en una propiedad proindiviso; " 2.º, la 
coherencia : dando orígen la una á la accion communi dividundo y 
laotra ÍI la accion/amilim erci.scundw. - Se puede añadirá estos 
dos casos el de la confusion de los limites de dos propiedades in­
mediatas, y la accionfi11iumregundoru¡n que á ella se áplica, aun­
que haya algunas diferencias. 

Al mutuum se refieren, en la mayor parte de los casos, el pago 
hooho por error de una cosa no debida, y la condictio indebiti que 
de ello resulta. Sin embargo, esta aproximacion no es posible sino 
cuando se trata de ,;n pago de cosas qum pondere, n1tmero mensu­
i,i,e constant; pero cuando se trata de cualquiera otra prestacion, 
la llOIUiictio indebitt no presenta ya semejanza con la condictio certi, 
que nace del matuum. . 

La aceptaciou de una herencia es tambien un hecho que produce 
entre el heredero y los legatarios obligaciones nacidas quasi ex 
iontractu. Este caso no puede referirse á ningun contrato deter­
minado. 

P,·estacwn de culpas. 

El perjuicio sufrido por una persona puede sobrevenir Ó de un 
caso fort.uito ( casus), de una fuei:za mayor ( vis majór) ó del he­
cho de otra persona. - Ninguno es responsable, á ménos de haber 
convencion contraria, de los· casos fortuitos ó de la fue_rza mayor. 
Ninguno es responsable tampoco de sus hechos ú omisiones, cuan­
do estos hechos ú omisioqes son lícitas, es decir, cuando no ha 
hecho más que usar de su derecho. - Mas cuando los hechos ó las 
omisiones son ilícitas, pueden, segun los casos, ser imputables, es 
decir, por su naturaleza aplicars~ á la respons~bilidad de su autor, . 
Y producir á éste en materia civil la.obligacion de reparar sus con-
secuencias. -
. Los hechos ilícitos (injuria) que causan perjuicio á otro y son 
UUputables á su autor, se dividen : en_ dolo ( dolus) cuando han 

• 
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sido cometidos en estado de razon °yde libertad moral, y con pre. 
posito de dañar; culpa ( cul,pa) cuando han tenido lugar sin daruwa 
intencion. - En todos los casos es uno responsable del dolo que 
haya cometido, y no es permitido convenir ántes en que no lo 
será. - La culpa ( cul,pa) ofrece al~unas diferencias. Puede con­
sistir, ya en acciones, ya en omisiones perjudiciales. El homb111 
está generalmente obligado á abstenerse de toda accion perjudicial 
á otro; pero, á ménos de que haya relaciones particulares qne le 
impongan esta obligacion, no se halla del mismo modo obligado 
á obrar y á velar á fin de que no se cause perjuicio á otro. - Ea!& 
actividad y esta vigilancia se llaman dili!Jentia, y su omision,.,. 
gligentia. Aplicada á la guarda y conservacion de una cosa corpo, 
rea, toma el nombre de cu~todia. -Los jurisconsultos romanOI 
distinguen, no tres, sino sólo dos grados de culpa : l.º, la culpa 
grave Ó lata, fJu/,pa lata, ó laáor, ó magna mil,pa; 2.º, la culpa 
leve, bajo las diversas denominaciones de culpa en general, u Ollr 

nis cul,pa, ó culpa levis, levior, levissima. El termino de compara­
cion para apreciar estos grados es de dos especies : ,ó bien absolnt.o 
en los hombres' consid_erados en general, ó bien relativo en el ca­
rácter habitual de la persona misma-cuyos hechos se trata de apre­
ciar. En el primer caso se compara su cuidado, para la culpa gra­
ve, ar que hubiese tenido cualquiera, el comim de los hombree 
( lata cul,pa est nimia negligentia, i.d est, non intelligere quod omnu 
intelligunt) ; y en la culpa leve al que hubiese tenido el más dili­
gente padre de familia ( diligens, diligentissimus quisque pater fo,. 
milias ). En el segundo caso se le compara con el cuidado que pone 
habitualmente en sus propios negocios ( talis diligentia, qualem suis 
rebus adliibere so/et). Los comentarios dicen que la culpa es consi• 
derada en el primer caso in abstracto, y en el segundo in concreto. 
- ¿ Por qué género de culpa está uno obligado en l~s obligaciones 
nacidas de contratos ó como de un contrato?.No se puede estable­
cer sobre esto un principio absoluto. Los jurisconsultos romanos 
han decidido, segun los casos, con arreglo á diversas considera­
ciones, en las cuales se observan, sin embargo, algunas ideas do­
minantes. 

Adquisicion de las obligacione.s. 

Segun principio general, las obligaciones las adquirimos por 
nosotros mismos, es decir, que nos hacemos acreedores, que ad-

t 
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airimos la accion necesaria para hacer que se ejecuten, cuando 
temos sido actores en .los hechos productores de la obligaci?n.­
Pero el principio de que el esclavo y el hijo de familia no tienen 
otra persona que la del jefe de la misma, pr?d~ce aquí sus efectos; 
y las obligaciones que provienen de acontec1m1~~tos '0Il que ~q~é­
Ilos han sido partes, las adquiere el jefe de fam1h_~• con las _d_istm­
ciones, sin embargo, que nacen, respecto del b1JO de familia, de 
]a diferencia de los peculios. Lo mismo sucede. en cuanto á :ºs 
esclavos, de quienes sólo t~nemos el usufructo, el uso ó la pos~s10n 
de buena fe, y lo mismo tambien respecto de las ~er~onas hbres 
que poseemos de buena fe; pero sólo dentro de los hm1tes que nos 
confieren el usufructo, el uso ó esta posesion. Respecto de las per­
sonas que nos son extrañas, el prin¿ipio rigur?so del estr_icto. de- . 
recho civil es que no adquirimos por ellas nmguna obhgacion, 
pero el derecho pretoriano y la 1urisprudencia introdujeron por 
medios indirectos más de una modificacion en este principio. 

Cesion de las obligacio7!es. 

Segun principio estricto del derecho civil romano, no puéde 
nna obligacion ser transferida del acreedor .á otra persona; porque 
si se cambia uuo de los sujetos en el derecho personal, el derecho 
no es el mismo.-Se llega indirectamente á verificar esta ce~ion 
por medio del mandato dando á quien se quiere ceder la obhga­
cion mandato para ejercitar las acciones q ne de ésta resultan e~ 
calidad de procurador. Esto es lo que se llama mandare, prrestare o 
cedere actiones. El procurador así constituido tiene la calificacion 
de procu,rator in rem suam, para indicar que procediendo en juicio 
hace su propio negocio. Su mandato es de una nat~rale~a pa_rti­
cular; no lo sujeta ó. dar_ cuentas, no es revocable m extmgmble 
con la muerte del mandante ni con la del procurador. Aunque el 
procurator in rem suam no puede obrar, segun principio estricto, 
sino como mandatario que ejerce las acciones del mandante, sin 
ell]bargo, es considerado como que ocupa el lugar del propietario, 
Y la jurisprudencia, lo mismo que las constituciones imperiales, 
han acabado por darle las ·acciones como pertenecientes á él en 
'propiedad, bajo la calificacion de acciones útiles. 

. ' 
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Disolucúm de las obligacwnes. 

El rompimiento del vínculo de la obligacion, y por consiguienle 
la liberacion del deudor, de cualquier manera que ocurra, sella,­
solutio, tomando esta palabra en su acepcion más general.-El 
modo regular de desligarse, el que constituye el objeto final de la 
obligacion, consiste en la prestacion de lo que se debe , la palabrt 
solutio, pago, se aplica particularmente en un sentido más limitado 
á este modo principal de liberacion. 

La obligacion, vínculo civil, no puede disolverse sino conforme 
álas reglas del mismo derecho civiJ (ipsojure); sin embargo,en · 
numerosos casos en que la obligacion, segun el derecho estricto, 
continúa subsistiendo, el derecho pretoriano y la jurisprudencia 
dan al deudor en las excepcion'es ( ea:ceptionis ope) el medio de 
defenderse contra la demanda del acreedor. De aquí ha procedido 
esta division de los comentadores : « Obligatio aut ipso jure, aul 
per ea:ceptionem tollitur. » · 

Al frente de todos los modos .de extinguir las obligaciones se 
encuentra el pago (solutio). Puede hacerse, no sólo por el deudor, 
sino tambien por un tercero, ~on conocimiento de aq.nél ó sin él, 
ó ánn contra su voluntad. Consiste en la prestaciou de lo qoe se 
debe; sin embargo, si el acreedor consiente en recibir aliud po 
alío, la jurisprudencia romana, despnes de alguna controversia, 
ha admitido que por esta prestacion el deudor se considere lib111 
ipso jure. Esto es lo que ordinariamente se llama da(io in solutum. 

La obligaciou puede disolverse sin pago por diversos modos de 
liberaciou, que toman su origen de la voluntad de las partes. En 
este punto la jurisprudencia romana establece este principio tsn 
frecuentemente repetido : «Nihil tam natura/e est, quam to 9e,i¿t1 
quidquid dissolvere quo colligatum est. » Sin embargo, este princi• 
pío no es absoluto y sin excepciori. 

Así el derecho civil ha admitido que se puede disolver una obli• 
gaciou reemplazándola con otra nueva, contraída en su lugar; esta 
es la novacion. « Novatio est prioris debiti in aliam oúligationetll 
transfusio atque t..anslatio. » Todas las obligaciones pueden ser no­
vadas : « Omnes res fransire in novationem possunt. 1>- Pero no 
todas las maneras de obligarse pueden emplearse para hacer una 
novacion. Sólo el contrato verbal de eslipnlacion y el contrato 
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litteris pueden tener esta facultad. Hay ademas novaciones n_o he­
clm en contrato, sino jurídicas ó judiciales, que son en Ciertos 
lll808 el resultado forzado de los diversos trámites del litigio.-El 
modo más cómodo, el más conocido y usual de novacion es el 
oonlrato de estipulacion. 

Para que haya ziovacion es preciso, en primer lugar, quo exista 
ana primera obligacion; poco importa que sea civil, pretoriana ,ó 
lllll puram~nte natural.-Es preciso, en segundo lugar, que la 
.tipolacion hecha para sustituir una nueva cwuda á la pri~e:" 
aea válida en la forma como contrato verbal segun el derecho C1v1l, 
y que la nueva obligaciou, que ha tenido por objeto producir, 
eiista por sí misma y sea eficaz, al ménos natnralmente.-Así 
como el pago puede hacerse, no sólo por el deudor, sino tambie_n 
por un tercero, lo mismo sucede ep la novacion. Así la nueva obli­
gacion verblll, qne extingue y reemplaza á la primera, puede con­
tnerse: l.º, ó por un nuevo.deudor con el mismo acreedor, ya con 
oonocimiento del primitivo deudor, ó sin él, ó áun contra su vo­
luntad. Este nuevo deudor se llama en general ea:pi·omissor : sn 
acto, ea:pr;missio ó e:,:promittere. Es una especie particular de 
Ílltrcess<n". El caso en que se da el ea:promissor al acreedor por el 
mismo deudor antiguo, recibe el nombre especial d~ delegacion.--:-
2.' Por el mismo deudor con otro acreedor, por orden del ant1-
guo,-3.,• Por un nuevo deudor con otro nuevo acreedor, en vir­
lnd de órden del antiguo.-Y 4.0 , en fin, por el mismo deudor 
oon el mismo acreedor. En este caso, si la primera obligacion pro­
cedia de una estipnlacion, para que la estipulacion posterior forme 
novacion, es preciso que contenga alguna cosa nueva (si quid nov'. 
iit).-En todos los casos es una cnestion esencial la de saber s1 
las dos obligaciones que se suceden no son dos obligaciones dis­
tintas, independientes una de otra, ó si la pri_mera se disuelve y 
~mplaza por la segunda. Los antiguos hacían de esto una cnes­
tion de inteucion. U na constitncion de J ustiuiano decide que no 
habra novacion sino ·en cuanto . los contratantes hayan exprcsa­
ment.i declarado que tal es su intencion. 

La obligacion puede tambien disolverse por la voluntad de las 
]llrtes, sin que haya ni pago ni nueva obligacion contraída en su 
lagnr. Aquí se aplica el principio de que debe disolverse por el modo 
mismo que ha servido para formarla. Así, pudiendo las obligacio­
nes formarse en otro tiempo per res et libra,n : despnes ,·e, verbis, 
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litteris ó consen;u, han podido disolverse : per !JJS et libram, re, -
bi, ó consensu. La liberacion ,·e no es otra cosa que el pago : se 
aplica, por consiguiente, á todas las obligaciones. Pero los cnalro 
contratos reales no admiten más que aquélla.-La liberacion P"' 
res et lihram era una especie de pago imaginario ( imaginaria ,olu­
tio ), que se aplicaba á las obligaciones contraidas en la misma 
forma, principalmente á las que procedían de legados hechos P"' 
damnationem; y ademas á las que resultaban de una s~ntencia (e., 
judicati causa). En tiempo de Justiniano no existia ya.-La lib&­
racion verbis es otra especie de pago imaginario, que consiste en 
una interrogacion del deudor, que pregunta al acreedor. Se llama 
aceptilatio, y sólo puede aplicarse á las obligaciones verbis. Pero 
la jurisprudencia ha descubierto el medio de extenderla á todas 
las obligaciones : basta para ·esto transformar por novacion la 
obligacion que se quiere extinguir, cualquiera sea, ett una obliga­
cion verbal, y ya desde entónces se la puede .disolver por aceptila­
oion. Obsérvese en esta materia la fórmula llamada estipulacion 
.Aquiliana, dada por .Aquilio Gayo, para dejar quito ó pago li an 

_deudor de t_odo lo que os debe hasta el dia.-La liberacion litteril 
debia ser tambien un pago imaginario, verificado por inscripcioo 
en los registros, y exclusivamente propio de las obligaciones litu­
ris. Nada, sin embargo, se descubre en las fuentes del derecho. 
que nos indique su existencia.-En fin,· por el solo consentimiento 
pueden disolverse los cuatro c«mtratos consensuales; es decir, 
separarse de ellos y redncirlos á la nada, como si nunca hubiesen 
existido; con tal, sin embargo, que las cosas se conserven todavla 
Íntegras (re integra; antequam fuerit res executa), es decir, que~ 
haya todavía habido ni pérdida de los objetos del contrato, m 
ejecucion ó principio• de ejecucion por una ú otra de las partes. 

Las Institutas pasan en silencio algunas otras causas que prodn· 
cen ipso jure la di~olucion de las obligaciones : tales son la confu• 
sion y la pérdida de la cosa debida, · sin que sea por culpa ni Po' 
demora del deudor, en las obligaciones de cuerpos ciertos.-~ 
cuanto á los casos en que, aunque subsista la obligacion, tiene, 8111 

embargo, el deudor el auxilio de las excepciones para defenderse 
del acreedor, como el pacto de remision, el juramento, la transa9" 
cion, la compensacion, etc., volverémos ú_ examinarlos al tratar de 
las excepciones. 

FIN DEL L,IBRO III. 

• 

EXPLICACION HISTORICA 

DE LAS 

INSTITUCIONES DE, JUSTINIANO. 

LIBRO CU ARTO. 

TITULUS I . ' 

Dl OBLIGATIONIBUS QUE EX DELICTO 

NASOUNTUB, 

Curo expositum eit, superiore li­
bro, de obligstionibus ex contracta 
et quaai ex contracta, sequitur ut de 
ebligationibus ex maleficio et quasi 
u maleficio dispiciamus. Sed . illro 
qoidem I et suo loCo tradidimuH, in 
quatuor genera dividuntur. Hre ~ero 
nniue generis sunt; nam omnes ex re 
1141Cuntur- 1 id est, ex ipso maleficio: 
veluti ex furto1 aut rapina, ant dam­
no, aut injuria. 

TÍTULO I. 

DE LAS OBLIGACIONRS QUE NACEN DE 

UN DELITO. 

Ya hemos tratado en el libro ªºª 
terior de las obligaciones qulj nacen 
de los contratos, y en seguida cor­
responde tratar de lu1 obligaciones 
que nacen de los maleficios y como 
de los maleficios. Las primera\ co­
mo ya hemos dicho, se dividen en 
cuatro especies. Estas últimas, por 
el col)trario, son de una sola espe­
cie, porque nacen todas de la cosa, 
es decir, del delito mismo, como, por 
ejemplo, del robo, del rapto, del dafío 
causado 6 de la injuria. 

' . 
El texto sólo se ocupa aquí de los delitos bajo el aspecto de las 

obligaciones que producen y de las acciones privadas qne de ellos 
tesultan para las personas ofendidas contra los delincuentes. 

Omnes ea: ,·e nascuntur. Estas obligaciones nacen todas de la 
cosa, es decir, del hecho., del delito, del mismo maleficio ( ex ipso 
maleficio), á diferencia de las de los contratos, que provienen, 
como ya hemos visto, ya de la cosa, ya de la estipulacion, ya del 
escrito, ya del consentimieuto. 

-


